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			Prólogo


			En este libro, el autor nos presenta una nueva hipótesis sobre el desarrollo de la Prehistoria, hipótesis que nace de un retroceso de una civilización muy avanzada puesta en unas condiciones de vida a las que tiene que adaptarse para poder sobrevivir.


			Estas condiciones hacen que, en su lucha por la supervivencia la civilización tenga que vivir un proceso involutivo durante el cual, por falta de medios, o por dificultades de adaptación a los mismos, se ha visto obligada a sobrevivir como lo hizo en la Prehistoria, hasta que llega el momento en que aprende a superar las dificultades para hacer prevalecer su supremacía sobre todos los demás seres vivos del planeta Tierra. En este momento empieza a reconquistar el camino perdido, y poco a poco irá “redescubriendo” todo lo que ya supieron.


			Como consecuencia de esta hipótesis, no sería necesario buscar el eslabón perdido que servía de enlace entre el hombre Neandertal y el Cromañón, el primero nacido en la Tierra, mientras que el segundo procedería de otro planeta. A no ser que ese eslabón perdido fuera el fruto de la unión de ambas razas. Pero hasta ahora, se ha defendido la teoría que esta unión no podía tener descendencia.


			Sin embargo, actualmente, investigadores de la Escuela de Medicina de la Universidad de Washington, creen que las secuencias del ADN neandertal todavía influyen en cómo los genes se activan o desactivan en los humanos modernos.


			Si estos estudios son ciertos, si hubiera podido haber esta descendencia y parte de nuestro ADN tiene secuencias del ADN del hombre neandertal, el fruto de esa unión sería lo más parecido al eslabón perdido.


			* * *


			El desarrollo de este libro se ha hecho en dos partes bien diferenciadas. 


			En la primera parte, titulada: “Planetas hermanos”, se explica cómo en el planeta Edenia se pone en marcha la misión “Buscar planetas hermanos”. Parte en la que los habitantes de Edenia disponen de todas las comodidades imaginables.


			En la segunda parte, titulada: “Sobrevivir en la Tierra”, estos mismos habitantes, y sus descendientes, tienen que sobrevivir careciendo totalmente de comodidades. En ella se aborda el problema de supervivencia después de haber perdido totalmente su tecnología y desconociendo lo que pueden hallar en el planeta Tierra al que les ha conducido “el sabotaje” que ha sufrido la nave Exploradora en la que viajaban.


			* * *


			Nota: A lo largo de la historia que narra el libro, sus protagonistas viajan a tribus con distintas lenguas. Esto ha motivado que el autor utilice distintos tipos de letra para indicar en cada caso que se trata de una lengua distinta.


			Barcelona, junio de 2.018.
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			Personajes


			Primera parte


			Bakara, teniente, jefa de la sala de navegación.


			Barak, hijo de Zeyla,


			Bkya, teniente, jefa de la sala de cultivo de alimentos.


			Dela, teniente, jefa de la sala de comunicación.


			Demarak, trabajador de la sala de cultivo de alimentos.


			Edenia, planeta del que sale la nave.


			Exploradora, nombre de la nave.


			Giabón, jefe de la sección de “repuestos”.


			Holner, general, jefe del equipo que programó la misión.


			Huyalma, teniente, profesor que fue ayudante de Khalet.


			Kaila, estrella que alumbra al planeta Edenia.


			Kahuart, doctor en astronomía inventor de las leyes que llevan su nombre.


			Kalak, capital principal de Edenia.


			Kayala, oficial de la sala de energía.


			Khalet, jefe del equipo de programación de la nave.


			Keyla, hija de Zeyla,


			Krull, capitán de la Exploradora, segundo mando de la nave.


			Leykan, doctor en geología.


			Malk, teniente, oficial de comunicación.


			Marlúa, doctor en arqueología.


			Monkal, comandante, jefe de la nave Exploradora.


			Oblamak, nombre del ordenador central.


			Walda, teniente, jefe de la sala de energía.


			Xolak, doctora en biología.


			Zeyla, doctora, jefa del equipo médico del Oblamak.


			Zadoka, teniente, jefe de la sala de programación.


			Zonak, teniente, jefe de los guardias de la misión.


		




		

			Capítulo 1. Edenia


			Edenia es uno de los ocho planetas que orbitan alrededor de Kaila, la estrella que los alumbra y les da calor. En la actualidad dicho planeta está formado por cuatro continentes separados por las aguas de un inmenso mar que los rodea, aunque antes de separarse la masa que formaba su corteza, estos continentes estuvieron unidos en uno solo. Las aguas de dicho mar ocupan algo más de las dos terceras partes de la superficie del planeta.


			A lo largo de su historia, ha habido numerosas guerras entre sus distintas naciones, guerras que diezmaron mucho su población.


			En la actualidad están viviendo una época de paz con un gobierno único formado por representantes en los cuatro continentes, uno de los cuales es nombrado presidente y sobre él recaen las responsabilidades de las acciones del gobierno, mientras que los otros tres “vigilan” para que se cumplan los acuerdos tomados en la Cámara donde dignatarios de los cuatro continentes discuten los temas del gobierno.


			La Cámara está situada en Kalak, ciudad principal de Edenia, donde reside el gobierno que controla todo el planeta.


			Los medios de comunicación y de transporte son tan veloces que los acuerdos tomados en la Cámara y ratificados por el gobierno, pueden conocerse y aplicarse inmediatamente en cualquier punto del planeta.


			Sus científicos han alcanzado un nivel tan alto de conocimientos que han sido capaces de construir naves que viajan por el espacio a tal velocidad que les ha permitido explorar en un mismo viaje todo su sistema planetario para buscar vida en los otros planetas, búsqueda que no ha dado los frutos deseados, y los científicos han llegado a la conclusión de que Edenia es el único que tiene vida en su sistema planetario. 


			Sin embargo, el astrónomo, doctor Kahuart, ha elaborado una teoría que se resume en lo que él ha llamado leyes sobre los “Planetas hermanos”, que aseguran la existencia de otros planetas, no sólo con vida, sino en los que que sus habitantes pueden ser como los de Edenia.


			Dichas leyes son:


			1ª Ley: Entre las infinitas estrellas que forman el Universo, las hay con idénticas características. A estas estrellas les llamaremos “Estrellas hermanas”.


			2ª Ley: Las “Estrellas hermanas”, tienen a su vez sistemas planetarios semejantes. Estos pueden diferenciarse en el número de planetas, pero entre un sistema y otro, los hay de idénticas características. A estos planetas les llamaremos “Planetas hermanos.”


			3ª Ley: Las diferencias entre “Planetas hermanos”, sólo son debidas a su “edad”, de manera que, en edades idénticas, todo lo que ocurre en uno de ellos también ocurre en los otros.


			Como consecuencia de la 3ª Ley, en edades idénticas, si en ellos hay vida, la fauna y la flora de “Planetas hermanos”, son iguales. No sólo eso, sino que conocida la evolución de uno de ellos, sabremos lo que ocurrirá en sus “Planetas hermanos”.


			El doctor Kahuart, al enunciar sus leyes, aseguró que al encontrar planetas hermanos de Edenia, pueden darse estas tres situaciones:


			a) Que ambos sean de la misma edad, con lo cual tendrían las mismas condiciones de vida que aquí.


			b) Que el planeta hallado fuera más viejo, con lo que podríamos aprender de ellos y mejorar nuestras condiciones de vida no cayendo en los errores que ellos ya habrán cometido y solucionado.


			c) Que fuera más joven, por lo que estaríamos en condiciones de llevarles nuestra tecnología y nos permitiría vivir allí como lo hacemos en Edenia e iniciar una nueva civilización en la que podríamos “corregir” los errores que hemos cometido, errores que han convertido a nuestro planeta en un lugar casi agobiante, y con el peligro de provocar su extinción.


			Las bases en las que se apoyan las leyes del doctor Kahuart han sido escrupulosamente estudiadas por otros científicos buscando pruebas que confirmen o rebatan sus leyes.


			Como fruto de ese estudio, y viendo la gran posibilidad de que fueran ciertas, llegaron a la conclusión de que era necesario comprobarlas aunque sólo fuera para tener una “válvula de escape” si peligraba la vida en Edenia, cosa que creían posible debido a la alta radioactividad que ha alcanzado su atmósfera.


			Ante este problema, la Cámara pidió que se pusiera en marcha la misión “Buscar planetas hermanos” y sugirió al gobierno que nombrara como responsable de la misma al general Holner, hombre que había dirigido con éxito la última exploración buscando vida en el sistema planetario de Kaila.


			Aceptada por el gobierno la petición de la Cámara, su presidente nombró al general Holner como responsable de la misión.


			Una vez nombrado, el general buscó un equipo para llevarla a cabo.


			Esta misión consiste en buscar nuevos planetas con posibilidad de vida, y en caso de encontrarlos, estudiar su fauna y flora para poder explotarlas y establecer bases en ellos para un posible traslado.


			Los componentes de esta misión viajarán en una gran nave que llevará alimentos y la posibilidad de obtenerlos en una “sala de cultivo” para el largo viaje que se realizará en la nave Exploradora diseñada para este fin, pues este viaje durará mucho más de lo que hasta ahora ha sido habitual.


			Esta nave contará con tecnología de última generación que obedecerá las órdenes del gran cerebro de la misma al que llamarán Oblamak y que dirigirá todo su sistema de control. Oblamak estará dirigido desde una base ubicada en Musaka, localidad de unos 30.000 habitantes donde vivirán todos los que trabajarán en este proyecto. La ciudad tiene una universidad en la que destaca su facultad de informática en la que imparten clase y realizan sus proyectos los más destacados conocedores de la computación.


			También residen en esta ciudad los organizadores de la misión, y confían que con el trabajo de todos, la nave Exploradora saldrá triunfadora.


			Khalet es el jefe del equipo que se encargará de realizar la programación informática de esta misión. Es un joven doctor en computación, profesor de la Universidad e inventor de un programa mediante el cual, se ahorra energía en las naves y se facilita hacer viajes hacia otros sistemas planetarios.


			* * *


			Transcurridos cuatro años del inicio del programa, el general Holner, recibió el comunicado de que dentro de unos días estaría todo preparado para poder iniciar la misión y convocó una reunión en la que estarían: el comandante Monkal como mando supremo de la nave, el capitán Kroll como segundo mando, el profesor Khalet, la doctora Zeyla, como jefa del equipo médico, el profesor Marlúa, doctor en arqueología, la profesora Deyla, doctora en biología y representantes de la Cámara entre otros.


			- Señores – dijo el general Holner al iniciar la reunión –. Me han comunicado que dentro de diez días, a lo sumo doce, cuando las condiciones atmosféricas sean óptimas, despegará la nave Exploradora, por lo que les he convocado para que hagan las preguntas que crean convenientes. Algunas las podré responder aquí, otras quizás tendré que hacerlo en mi despacho, aunque también pueden responderlas alguno de los aquí presentes.


			“Todos saben que esta misión consiste en buscar planetas hermanos en nuestra galaxia capaces de albergar vida. Fíjense que digo simplemente vida, ya sea vegetal ya sea animal. Y en los que la encuentren, estudiar la posibilidad de que la podamos trasladar aquí o que podamos organizar viajes hacia esos planetas para colonizarlos y explotarlos como nuevo lugar de residencia.”


			“Sabemos que esta misión tiene riesgos, sobre todo por el tiempo que tarden en hallar esos posibles planetas. Uno de estos riesgos está asentado principalmente en la energía que moverá la nave y en los alimentos que necesitarán quienes la tripulen.”


			“El problema de la energía está solucionado con el programa elaborado por el profesor Khalet, aquí presente, quien se ha encargado, no sólo de que la nave vuele con un gran ahorro de energía, sino de que la aumente mediante receptores que son capaces de retener energía interestelar que hasta ahora no se había podido utilizar. Esto les permitirá, no solo alcanzar esos planetas que buscamos, sino también regresar a Edenia una vez finalizada su misión.”


			“El problema de los alimentos también se ha solucionado. Por una parte, mediante la utilización de alimentos especiales sintetizados para su fácil “digestión” y para que sus reservas ocupen el menor espacio posible; por otra parte, se ha añadido a la nave una sala de cultivos de alimentos que con la energía recibida podrá “fabricar” todo lo que la tripulación necesite como ayuda a esos alimentos sintéticos de los que le he hablado antes. Dicha sala funcionará a las órdenes de la teniente Bkya, doctora en cultivo de alimentos y responsable de la sala”


			“No sé qué puedo decirles, además de que algunos de los responsables de las salas y secciones que componen la nave están aquí presentes y que ellos mismos pueden responder si quieren hacerles preguntas.”


			“Por tanto, cuando ustedes quieran pueden intervenir, y por lo que a mi respecta, sólo añadir que ellos se irán, pero nuestros corazones y nuestros pensamientos irán con ellos mientras que aquí, les esperaremos con los brazos abiertos, quizás un poco más envejecidos, esperemos que no mucho, puesto que eso sería una demostración de que pronto habrían encontrado, al menos uno de nuestros planetas hermanos.”


			Unos aplausos premiaron las palabras del general Holner, y acto seguido empezó el turno de preguntas.


			- La comisión que ha preparado la misión, ¿tiene datos sobre las posibles civilizaciones que pueden encontrar? – preguntó uno de los representantes de la Cámara.


			- ¿A qué datos se refiere? – respondió el general.


			- A su forma de vivir, a su tecnología, si han sido capaces de lanzar señales desde su planeta para indicar que quieran comunicarse con habitantes de otros planetas.


			- No – respondió el general –. No disponemos de esos datos. Recuerde que yo sólo he hablado de “vida”, no de civilizaciones. Pero, si encuentran un planeta hermano de Edenia, según las leyes de Kahuart, la vida que esté en él, es o llegará a ser como la de nuestro planeta. Todo depende de la época en que “nació”.


			“Es posible que incluso tenga la misma “edad” que Edenia, por lo que lo único que nos diferenciaría de sus habitantes sería el idioma. Éste es casi imposible que coincida con el nuestro. Aunque el equipo técnico que ha preparado la nave podría realizar una interpretación del mismo, y estando en comunicación con la base, podrían entenderse perfectamente.”


			“Si interpretamos bien las leyes de Kahuart, en ellas ya se prevé que pueden encontrarse con ese problema.”


			- No sé si le he entendido bien, general Holner – dijo el señor Musaka, portavoz de los representantes de la Cámara – pero por lo que ha dicho, si encuentran un “planeta hermano” de Edenia pueden encontrar en él humanos como nosotros, y no sólo eso, sino que también todo lo que hay en nuestro planeta. Dicho de otra manera, sería como llegar a casa.


			- No es eso exactamente lo que dicen las leyes de Kahuart – respondió el general.


			- Pero, ¿no ha dicho que si hay vida en los “planetas hermanos” éstas son casi iguales?


			- Siempre que ambos sistemas planetarios se hayan formado al mismo tiempo. Su vida sigue el mismo ciclo, pero en cada planeta está ligada a la edad del mismo. Seré más preciso. Si un planeta “ha nacido antes que el otro”, su fauna y su flora estará más adelantada, y si “han nacido al mismo tiempo”, no notaríamos diferencia entre los dos planetas. Eso es lo que se desprende de las leyes de Kahuart.


			- ¿Y los seres humanos? Porque los habrá, ¿no?


			- Seguro que los hay o que los habrá. Y en cuanto a que serán como nosotros, ya le digo, depende de que ambos planetas tengan la misma edad.


			- Es decir, no es seguro que encuentren seres humanos.


			- Ya le he dicho que todo depende de la época que se han formado ambos planetas. Pero, si los hay, estoy convencido de que serán como nosotros, o muy parecidos.


			- Es decir, que serán humanos o casi-humanos – dijo el señor Musaka –. ¿Podríamos convivir con ellos? Perdón – añadió inmediatamente –, me estoy pasando haciéndole preguntas. 


			- Le agradezco que me las haga, señor Musaka. Yo también busco respuestas, y comprendo que los demás tengan inquietudes.


			- No añadiré nada más, pero, para aclararnos, puede ocurrir que un planeta esté en su Prehistoria y que otro esté como nosotros.


			- Perfecto – dijo el doctor Marlúa –. Esto es lo que intentaba decirle.


			- Entonces – dijo el señor Musaka –, aunque encontremos un planeta “hermano de Edenia”, es totalmente imprevisible saber lo que encontraremos en él.


			- Totalmente – respondió el general Holner –. Lo único seguro es que podríamos vivir en él. Es decir, si somos capaces de adaptarnos.


			- Y adaptarse a él, quiere decir…


			- Que sepamos aprovechar su fauna y su flora para poder alimentarnos – dijo el general Holner –. Como le decía, el profesor Khalet ya ha trabajado manejando estas hipótesis.


			- Tengo que pedirle otra vez perdón por mi ignorancia, general. He oído hablar del profesor Khalet como uno de los mejores programadores, pero no sabía que también pudiera “traducir” o interpretar el idioma utilizado en otro planeta. ¿Viajará también él como jefe del equipo informático de la nave?


			- No lo ha confirmado, pero viajará él o el teniente Huyalma, un miembro de su equipo. Si quiere hacer alguna pregunta al profesor Khalet puede hacerlo.


			- No puedo hacerle preguntas técnicas sobre cosas que desconozco, pero sí me gustaría hacérselas sobre posibles problemas que se me presentan ante esta noticia.


			- Profesor Khalet – dijo el general –, ¿puede responder usted?


			- Lo haré con mucho gusto, general – respondió el profesor Khalet –. Pero al parecer, el representante de la Cámara no quiere preguntar sobre el lenguaje informático, ni sobre la posible traducción del idioma, sino que sus dudas van dirigidas a otras cuestiones de las que quizás yo no tenga suficiente información. 


			- Mi pregunta es sencilla – dijo el representante de la Cámara –. En realidad son dos – dijo de inmediato –. Primera: ¿Cree que la nave Exploradora tendrá energía suficiente para un viaje tan largo? Se trata de una nave de grandes dimensiones. Y la segunda: ¿cree que el aparato digestivo de los que formen la misión soportará tanto tiempo, (permítame la expresión) nutrirse de alimentos “sintéticos”? ¿No teme que los órganos que no se usen se atrofien?


			El doctor Khalet sonrió y dijo:


			- Usted ha hablado de dos preguntas, sin embargo me ha parecido que son tres.


			Y ante un gesto del representante de la Cámara, añadió rápidamente:


			- La primera se la puedo responder, pero las otras dos quizás puedan hacerlo otros presentes en la sala, pues yo no entiendo de alimentos ni de órganos encargados de realizar la digestión.


			Paró un momento como si buscara las palabras adecuadas para responder y luego dijo:


			- El general Holner ya ha manifestado que esos problemas que usted acaba de mencionar han sido los más difíciles de resolver, pero en cuanto a lo que a mí atañe, le puedo decir que no solamente lo hemos resuelto, sino que también hemos comprobado la solución.


			“Claro está que no en una nave de las dimensiones de la Exploradora, eso era demasiado costoso y el coronel Holner nos recordó que debíamos ajustarnos al presupuesto – recordó sonriendo –. Pero, me voy por las ramas. Perdóneme. La prueba se hizo mediante una nave con las características de la Exploradora, pero muchísimo más pequeña.”


			“Les hablaré en lenguaje coloquial, sin tecnicismos. Será poco científico, pero menos aburrido.”


			“Comprobamos que con unos propulsores proporcionales entre ambas naves, se resuelven dos problemas, el del ahorro de energía y el de utilizar la energía interestelar que hay en el espacio. No sólo lo probamos una vez, puesto que dada la importancia que tenía su resolución, invitamos al general Holner y a otros miembros del equipo directivo a presenciar una demostración”.


			Dicho esto, se dirigió al general y preguntó:


			- General, ¿puede tranquilizar al representante de la Cámara?


			- Puedo confirmar lo que usted acaba de decir – dijo el general –, y añadir que a todos los que estuvimos presentes en esa prueba nos satisfizo lo que vimos. Mis asesores técnicos me dijeron que en verdad acabábamos de presenciar un gran invento que a partir de ahora revolucionará, no sólo los viajes galácticos, sino también los intergalácticos.


			- Por mi parte no tengo nada más que añadir a su pregunta sobre el problema de la energía – dijo el doctor Khalet –. Y no creo que quieran que les aburra con cuestiones técnicas – añadió engreído.


			- ¡Nada de aburrirnos, profesor! – dijo el representante de la Cámara –. En cuanto a mí se refiere, la cara que he puesto al oírle, es de incomprensión, no de aburrimiento. Con lo que usted ha dicho y lo que el general ha corroborado, creo que podré resolver las dudas de la Cámara cuando expliquemos el resultado de esta reunión.


			Luego, dirigiéndose al general, añadió:


			- Queda la otra pregunta, general Holner, mejor dicho, las otras dos según me ha corregido el profesor Khalet.


			La teniente Bkya pidió la palabra y le dijo al general:


			- General, ¿me permite que responda a la pregunta sobre la alimentación?


			- Se lo pido, teniente Bkya – respondió el general.


			Luego, la teniente Bkya se dirigió al representante de la Cámara y le dijo:


			- Es de elogiar que la Cámara esté preocupada por la salud de los integrantes de la misión. Esto, a mí personalmente, me satisface. Es una prueba de que los ciudadanos estamos en buenas manos.


			“El problema que ha mencionado sobre la alimentación en la nave, en parte ya estaba resuelto cuando empezamos a trabajar en él. Muchos astronautas han estado realizando misiones en las que su alimento ha sido el que en la calle llaman “Alimento del astronauta”. Sus proteínas, vitaminas y todo lo que el cuerpo necesita, lo pueden tener en la nave convenientemente transformado para poder digerirlo. El problema se agrandaba al ser tantos los componentes de esta misión, calculada para unas 260 personas. Demasiados estómagos que alimentar durante un tiempo desconocido, pero presumiblemente largo.”


			“Como ha hecho el doctor Khalet, no voy a detallar cada uno de los pasos que hemos realizado durante esos cuatro años de búsqueda y ensayo. Sólo les diré que en la nave hay una sala de ayuda para los alimentos, y en ella tendremos siempre a punto “alimentos naturales” suficientes para intercalarlos con la “Alimentación del astronauta” a fin de equilibrar de esta manera su alimentación durante el viaje. Es una alimentación que, como ha hecho el quipo del doctor Khalet, también la hemos comprobado durante un año con diez voluntarios, y el resultado ha sido satisfactorio. Empleamos mucha energía, es verdad, pero este problema ya nos lo solucionó el doctor Khalet.”


			“Puede estar tranquilo. Quienes vayan a la misión, no pasarán hambre – acabó diciendo la teniente Bkya.”


			- En verdad que me tranquilizan sus palabras, teniente Bkya. Pero, ¿qué han dicho los “voluntarios” cuando han terminado la prueba? ¿La volverían a realizar?


			La teniente Bkya sonrió y dijo:


			- Está hablando con una de las voluntarias, y le puedo decir que me acostumbré a esta comida sin esfuerzos.


			“Le mentiría si le dijera que me agrada más que la comida casera, “normal”. Pero, durante la prueba, no buscábamos el sabor, que siempre recuerda a algo que ya conocemos, ni tampoco intentábamos quedarnos ahítos. Comíamos para mantener en funcionamiento todas las partes del cuerpo. He dicho “todas” para que quede claro que durante esta alimentación no eché nunca nada de menos.”


			“Miento – rectificó rápidamente –, alguna vez pensé en caprichos, pero no en otros alimentos.”


			“Y queda pendiente otra de sus preguntas. Si esos voluntarios se volverían a presentar como nuevos voluntarios.”


			“Pues sí. Yo formo parte de los componentes de esta misión y no veo el momento de poder despegar.”


			- No esperaba una respuesta tan contundente, teniente Bkya. La felicito por su valentía. Y, ya que habla de “caprichos”, satisfáganlos antes de iniciar el viaje – dijo el representante de la Cámara –. Perdóneme esta falta de seriedad – añadió rápidamente –. Tenía que haber estado callado después de felicitarla por su valentía.


			- No es falta de seriedad – respondió la teniente Bkya –. Es una forma espontánea de romper ese pensamiento que he mencionado antes. Y le diré más, al tomar la decisión de formar parte de esta misión, yo también pensé que antes de partir me hartaría de caprichos. Pero luego desistí. Si me hartaba de ellos era posible que luego me acordara más de su ausencia. Por lo que decidí no regalarme ninguno para fortalecerme ante esas tentaciones.


			- La vuelvo a felicitar y reitero lo que he dicho antes al profesor Khalet. Nuestro informe a la Cámara no podrá ser más positivo.


			“Me queda la duda de cómo puede afectar ese tipo de alimentación en el aparato digestivo de quienes la consuman, pero, viéndola a usted, retiro la pregunta – dijo el representante de la Cámara.”


			La doctora Zeyla pidió la palabra y el coronel le dijo:


			- Doctora Zeyla, ya ha visto que el representante de la Cámara ha retirado la pregunta. ¿Quiere añadir algo?


			- Sí, general. Con su permiso querría añadir algo que no está relacionado con el alimento que consumiremos en la nave, sino con el que tendremos que consumir cuando encontremos uno de los planetas hermanos de Edenia que estamos buscando – dijo la doctora Zeyla.


			- Y en la euforia que veo en ustedes, están seguros que pronto lo encontrarán – dijo otro representante de la Cámara –. Yo, como mi compañero, estoy anonadado al comprobar su entusiasmo, señores. Casi me dan ganas de pedir al general Holner que me admita como otro de los integrantes de esta misión. Pero, es interesante lo que acaba de decir, doctora Zeyla. ¿Cambiarán la alimentación recibida en la nave cuando encuentren un planeta hermano del nuestro?


			- No se trata de euforia, señor, que es verdad que la tenemos. Creo que todos estamos convencidos de que las leyes de Kahuart son ciertas, y por eso pensamos que más pronto o más tarde encontraremos un planeta hermano de Edenia.


			“Esto nos plantea el problema que he mencionado antes. Probar cómo nuestro organismo acepta los alimentos que hallemos allí. Como es obvio, eso no lo hemos podido probar aquí. Desconocemos lo que podemos encontrar y por tanto cómo puede incidir en nuestro organismo.”


			- ¿Tiene miedo de que nuestro aparato digestivo los rehúse? – preguntó el comandante Monkal extrañado –. Nunca me lo había dicho – añadió.


			- No se lo había dicho porque, aceptando las leyes de Kahuart, si es un planeta hermano de Edenia, tendrá la fauna y la flora de nuestro planeta. Pero estas han ido cambiando según las épocas del planeta. Podemos encontrarnos desde los grandes animales parecidos a los de nuestra Prehistoria, hasta los que tendremos en Edenia dentro de miles de años. Lo que acabo de decir vale también para los vegetales. 


			- No contaba con este problema – advirtió el comandante Monkal –. Habrá que buscarle solución, y no nos quedan muchos días para ello – añadió.


			- El problema que acaba de exponer la doctora Zeyla ya está resuelto. La comisión encargada de la misión ya lo previno – dijo el general Holner.


			- No me lo había comentado, general Holner – se quejó el comandante Monkal –. Y, ¿cómo lo han resuelto?


			- Comandante – dijo el general Holner –. Perdone que no le haya comentado punto por punto los pasos que ha realizado el equipo que ha programado la misión, pero recuerde que sí le dije que formaría parte de la misma la profesora Xolac, doctora en Biología. Ella se encargará de analizar la composición de todo lo que tendrán que comer, tanto animal como vegetal. En equipo con la doctora Zeyla estudiarán cuál es la comida que más se adaptará a su organismo. No se lo comenté detalladamente porque ambos equipos ya tienen estudiado y resuelto lo que deben hacer. ¿Es así, doctora Zeyla? – preguntó dirigiéndose a ella.


			- Sí, general. Pero lo he sacado a relucir al ver la intranquilidad de los representantes de la Cámara. He pensado que cuando expongan en ella lo que se ha hablado en esta reunión, puede surgir ese problema y aquí no lo habíamos comentado – aclaró la doctora Zeyla.


			- Gracias por su intervención, doctora Zeyla – dijo uno de los representantes de la Cámara –. En verdad quedamos preparados para responder a todas las preguntas que nos hagan allí. Esa que usted acaba de exponer, estoy seguro que habría surgido.


			- ¿Alguien quiere más aclaraciones? – preguntó el general Holner.


			Los componentes de la reunión se miraron unos a otros esperando que alguien preguntase, y al ver que eso no ocurría, el general dijo:


			- Entonces, doy la reunión por terminada. Gracias a todos por su asistencia.


			* * *


			Al terminar la reunión, el doctor Khalet fue al encuentro de la doctora Zeyla que estaba hablando con el comandante Monkal al que saludó y luego, dirigiéndose a la doctora, le dijo:


			- Doctora Zeyla, había oído hablar de usted, pero, no me la imaginaba tan joven.


			- El comandante Monkal me estaba contando que todo el equipo de la misión estaremos en sus manos, doctor Khalet – respondió ella.


			- El comandante exagera, doctora. Soy un simple investigador que trabaja en esta misión que nos ilusiona a todos.


			- He oído hablar mucho de usted, doctor Khalet, y por lo que he oído, nada de un simple investigador. Sus trabajos los conoce todo el mundo y sólo he oído elogios.


			“Todos gozamos de los adelantos en las computadoras debido a sus trabajos. Será un honor poder disfrutar de ese programa del que ha hablado el comandante. Al parecer la computadora Oblamak será la verdadera protagonista de la misión. Todos dependeremos de ella.


			- Perdonen que les deje – dijo el comandante – debo hablar con el general Holner. Es bueno que ustedes se conozcan y puedan intercambiar opiniones sobre la misión – añadió mientras se dirigía hacia el general.


			- Oblamak no es la protagonista, doctora Zeyla – respondió el doctor Khalet –. Los verdaderos protagonistas son los que viajen en la nave Exploradora. Mi computadora se alimenta de los datos facilitados por los responsables de las distintas salas y secciones de la nave. Funcionará con lo que ellos me pidan.


			“Por cierto doctora Zeyla, me agradaría hablar con usted sobre lo que necesita saber Oblamak de medicina. Ella debe saber responder a todas sus preguntas.”


			- Nosotros trabajamos con la ayuda de computadoras programadas especialmente para la medicina. Todos los estudiantes y profesionales dependemos de ellas.


			- Lo sé, doctora Zeyla. Algunos de esos programas los ha realizado mi equipo. Pero siempre hay algo que se le puede añadir. Algo personalizado que responde a la forma de trabajar de cada usuario, y en esta ocasión aún mejor, personalizado para quien es la jefa del equipo médico de la nave.


			- Le agradezco su interés, doctor Khalet, pero en este momento no sé que es lo que podría pedirle. Los problemas, si los hubiera, aparecerán de improviso. ¿Usted formará parte de la misión?


			- Sí, pero no sé si en la nave o en la base. Aún no estoy decidido. Me lo estoy pensando. Quiero estar en el lugar donde pueda ser más útil a la misión. Si me quedo en la base puedo coordinar la comunicación con el Oblamak, pero si fuera con ustedes podría resolver esos detalles que acaba de mencionar.


			- Sería una tranquilidad para los componentes de la misión saber que le tenemos cerca de nosotros, doctor Khalet. En ese caso sabríamos que solucionaría de inmediato nuestras dudas.


			- Dudas que podría adelantarme en una reunión en la que me explicaría cuál es su proyecto y lo que espera conseguir de esa misión. Y quien sabe, quizás me convenza de que vaya en la nave con ustedes – dijo el doctor Khalet adulador.


			- ¿Está hablando de una reunión con todos los jefes de sala y secciones de la nave? – preguntó sorprendida la doctora Zeyla.


			- Sí. Pero no de una reunión conjunta, sino sala por sala y sección por sección. Por separado. De esta forma puedo conocer mejor las necesidades de cada uno. En una reunión conjunta no me aclararía.


			- ¿Ha realizado ya alguna de estas reuniones? – preguntó la doctora Zeyla nerviosa.


			- Sí. Con el teniente Malk, oficial de comunicación, con la teniente Bakara, jefa de la sala de navegación, y con la doctora Bkya, jefa de la sala de cultivo de alimentos entre otros.


			- Debo ir a su despacho en la Universidad? – preguntó interesada.


			- No – respondió el doctor Khalet endiosado –. Me paso allí todo el tiempo y tengo ganas de hablar más desahogado, más cómodo. De esta forma la conversación se hace más distendida y no parece un trabajo.


			- ¿Insinúa una comida o una cena en un restaurante?


			- Sí, de una cena. Pero no en un restaurante. Hay demasiada gente y eso no nos dejaría hablar. Nos distraerían.


			- Entonces…


			- Una cena en mi casa es lo más indicado. Allí estaremos cómodos y tranquilos – dijo dándole una tarjeta.


			- ¿Todas las reuniones de las que me ha hablado las ha tenido allí? – preguntó intrigada la doctora Zeyla al coger la tarjeta.


			- No. Sólo con la doctora Bkya y con la teniente Bakara. Las demás las he tenido en la Universidad.


			- Entiendo. Unas son más “técnicas” que otras.


			- Todas son iguales técnicamente, pero para unas necesitaba tener el ordenador al lado y en las otras, no. ¿Tiene preferencia por alguna comida en especial?


			- No me diga que entre sus habilidades también está la cocina.


			- ¡Qué más quisiera yo! Me agradaría poder sorprenderla.


			- Ya lo ha hecho invitándome a su casa, doctor Khalet. Ha sido una cosa altamente inesperada.


			- Por favor, no me llame doctor Khalet. Eso me hace suponer que está usted frente a la tarima del profesor. Como si fuera una de mis alumnas.


			“Formamos parte del mismo equipo y posiblemente viajaremos juntos durante mucho tiempo en la nave Exploradora. Tenemos que hablarnos con más familiaridad.”


			“Permíteme que te llame Zeyla y tú llámame Khalet. Rompamos las barreras profesionales que no ayudan nada a conversar si queremos trabajar como un verdadero equipo.”


			- Me será difícil el tuteo sabiendo que todos dependemos de su talento. Me veo muy pequeña sabiendo eso.


			- Tu talento, Zeyla. ¿Ves?, hablemos con naturalidad. No eres una alumna. Eres una compañera de equipo.


			- Gracias…, Khalet. Me esforzaré.


			- Y lo conseguirás – dijo Khalet engreído –. No me has dicho si te gustaría algo especial para esa noche, Zeyla – añadió.


			- No. Sólo decirte que únicamente bebo agua durante las comidas.


			- Lo tendré presente. Durante la cena, sólo agua.


			- ¿Cuándo será esa cena para hablar de la conexión entre la Oblamak y los ordenadores del equipo médico de la nave?


			- ¿Te parece bien dentro de dos días? Aún debo preparar algunas cuestiones sobre esa conexión.


			- De acuerdo…, Khalet. Dentro de dos días estaré en tu casa.


			- Te estaré esperando a las nueve. ¿Te parece bien esa hora?


			- ¿No podríamos hablar del proyecto antes de la cena?


			- Es mejor hacerlo después. Cuando nos conozcamos mejor. Personalizar un programa requiere conocer a la persona que tiene que utilizarlo.


			- No le entiendo, doctor Khalet – dijo extrañada la doctora Zeyla.


			- Khalet – corrigió él –. ¿Ves como aún no estamos preparados para poder hablar de forma distendida? Hay que derribar barreras para que la mente trabaje relajada.


			- Tendré que prepararme para actuar así …, Khalet. Mi forma de trabajar es distinta.


			- Cuando se está en el aula, lo entiendo. Allí sí que se procede de otra manera. El alumno recibe conocimientos y el profesor debe buscar la forma de transmitirlos para que le lleguen. De hecho, aunque no se quiera, se mantiene cierta distancia, aunque sólo sea por los conocimientos de cada uno. Pero, entre colegas… ¡No estaremos en clase! ¡Qué desastre sería crear ese ambiente! Ya verás como hablaremos mejor sin barreras.


			- Iré haciéndome a la idea…, Khalet.


			- ¡Claro que sí! – dijo Khalet cogiéndole una mano –. ¿Te espero a las nueve? – añadió esbozando una sonrisa.


			- Seré puntual – respondió ella.


			- Entonces, hasta dentro de dos días a las nueve.


			- Recuerda que durante la comida sólo bebo agua.


			- Descuida, Zeyla, lo tendré presente.


			* * *


		




		

			Capítulo 2. El acoso de Khalet


			Zeyla estaba intranquila. Había preparado la cita, pero cada vez sentía menos entusiasmo. No entendía el método de trabajo del doctor Khalet, pero, si las ideas afluían a su mente de esta manera… Intentaría adaptarse. Era importante trabajar el proyecto de la misión sin dejar grietas. Quizás lo conseguirían hablando de cuestiones técnicas entre la programación del Oblamak y lo que ella y su equipo pensaban que les sería beneficioso. No sabía qué podía pedirle, pero, la informática resuelve tantos problemas…


			- Posiblemente hablando de la misión con el profesor y del trabajo que hacemos cada uno en ella, sea de gran ayuda – pensó Zeyla.


			Así pues, el día y a la hora convenida, Zeyla, con su cartera de trabajo, estaba llamando al timbre de la vivienda del doctor Khalet.


			Éste le abrió la puerta, y cuando Zeyla le dio la mano como saludo, él la cogió, pero le dio un beso en cada mejilla al tiempo que le decía:


			- Me encanta la puntualidad, Zeyla. En eso se nota que eres científica.


			- La puntualidad no es exclusiva de los científicos, doctor Khalet – respondió Zeyla –. Podría hablarle de compañeras que no están relacionadas con las ciencias y podrían darnos lecciones, no sólo de puntualidad, sino de otras cosas que no tienen nada que ver con ellas.


			- Veo que no recuerdas que debíamos familiarizar el trato, Zeyla. Pero te aseguro que me gustaría hablar con esas amigas que dices. Seguro que me entendería bien con ellas. La informática es la ciencia más precisa y concisa. No admite titubeos. Ya sabes, las cosas son o no son. Pasa la corriente o no pasa la corriente. Lenguaje digital. Pero…, no empecemos a hablar de informática. Eso ya llegará. Ponte cómoda. Estás en tu casa.


			- No quisiera contradecirte…, Khalet. Pero no entiendo lo que acabas de decir. Yo creía que la informática admitía dudas. Todas las ciencias las admiten. Eso es lo que les ayuda a enriquecerse y a superarse – dijo Zeyla tímidamente –. Claro que debe ser debido a mi ignorancia en esa ciencia – añadió.


			- ¿Qué es lo que no entiendes? – preguntó Khalet engreído –. Por cierto, ¿Qué es lo que llevas en esta cartera? Tiene que pesar. Déjala en aquella silla – añadió señalando la silla más cercana.


			Zeyla dejó la cartera en la silla, y dijo:


			- Responderé a tus preguntas, Khalet. Primera: en la cartera llevo un resumen de todo lo que he preparado para esta misión. Lo he escrito para que no me olvide nada al hablar de lo que nos interesa en el equipo médico. No estoy acostumbrada a confiarlo todo a la memoria.


			- Pero, eso cabe todo en un pequeño soporte informático como un pencil o en una tarjeta. No hay que ir tan cargado con una cartera como la que llevas – advirtió Khalet.


			- Me gusta verlo todo escrito en hojas de papel – respondió Zeyla modestamente –. Sé que es arcaico, y más para un gran conocedor de la informática como tú, pero, qué quieres que te diga, trabajo mejor así. También uso el ordenador, no te creas, pero lo utilizo para guardar todo el trabajo, es como pasarlo a limpio. No sé si me explico. Pero para trabajar, lo veo mejor en hojas que puedo consultar de forma…, más personal. 


			- Te entiendo Zeyla. Pero con el ordenador puedes conseguir lo mismo, y es mucho más cómodo. Si quieres, otro día te lo explico. Pero, has dicho que no acababas de entender algo de informática. ¿A qué te refieres?


			- Cuando has dicho que el lenguaje digital no admite dudas. Que todo se reduce a un sí o a un no.


			- Así es. Se trata del lenguaje más claro y sencillo. Es blanco o negro. No admite los tonos grises, las dudas.


			- Pues cuando veo algún organigrama, sí que veo que se permiten esas dudas.


			- ¿Dudas en un organigrama? A qué te refieres – preguntó Khalet sorprendido.


			- A que siguiendo las líneas del mismo, aparecen preguntas como: ¿Es mayor que…?, o bien: ¿Coincide el resultado con el número previsto?, y cosas así que ahora no recuerdo, pero que hay como una breve pausa en su seguimiento. Como si el ordenador tuviera que elegir entre varias soluciones. Eso significa que se le permite dudar.


			- El ordenador no duda – dijo Khalet soberbio –. De eso nos encargamos los programadores. Es el usuario quien duda, por eso en los organigramas se encuentran ese tipo de preguntas que permiten solucionar las dudas del usuario. Verás, cuando quien usa el programa llega a un punto en el que no sabe cómo continuar porque tiene dudas, es cuando ves una pregunta como la que tú has dicho: ¿Es mayor que…? Y el programa le dice qué camino debe tomar, pues si es mayor que… , entonces le conduce hacia un camino, mientras que si no lo es, le conduce hacia otro. Es así de sencillo. Fíjate, siguiendo el programa, sólo admite la solución sí o no. Si falla alguna vez, nunca es por culpa del programa, sino del usuario.


			“Pero…, éste no es el camino para estar distendidos. Parecemos dos alumnos discutiendo lo que ha explicado el profesor. Dejemos la informática para luego – añadió sonriendo –. ¿Qué quieres tomar? Tengo algo especial que me trajeron del tercer continente. ¡Pruébalo!”


			- ¿Del tercer continente? Es el más alejado del nuestro. Debe ser difícil conseguirlo – dijo Zeyla.


			- Para mí, no. Tengo en él a un cliente que me pide ayuda informática para su empresa, y me tienta enviándome cajas de este licor, que como tú dices, es difícil de tener en casa – dijo Khalet yendo a buscar una botella y dos copas.


			- A mí no me pongas – dijo Zeyla cuando regresó Khalet –. Sólo bebo agua. ¿No recuerdas que te lo dije?


			- Recuerdo perfectamente lo que dijiste. ¿Cómo lo iba a olvidar? Quiero complacerte en todo. Pero, si mi memoria no me falla, y no lo creo, dijiste: “En la comida sólo bebo agua.” ¿Es eso?


			- Así es. Por eso te digo que no me pongas licor en la copa. Sólo agua.


			- En las comidas – recordó Khalet –. Pero no estamos comiendo – añadió abriendo la botella y poniendo un poco de licor en una de las copas –. ¿Pruébalo, ya verás que suave y bueno lo encuentras.


			Zeyla la cogió y preguntó:


			- ¿Tú no bebes?


			- ¡Claro!, pero no tengo que probarlo. Ya sé como es.


			Luego, cambiando de idea, añadió:


			- Pero, tienes razón. No debes beber sola.


			Se sirvió una copa y levantándola dijo:


			- A tu salud. Para celebrar este encuentro antes de empezar el viaje.


			- ¿Viajarás con nosotros?


			- Aún no lo he decidido. Quizás después de la cena me convenzas de que lo haga.


			- ¿Qué hace falta para convencerte?


			- Que no quiera separarme de ti. Viajar durante tanto tiempo juntos en un espacio tan reducido como es la nave Exploradora…


			- La he visto y es muy grande – dijo Zeyla –. No es un espacio reducido.


			- Estamos otra vez hablando de la misión y aún no has probado la bebida.


			- Es cierto, pero nos hemos reunido para eso y es natural que hablemos de ello.


			- A su debido tiempo, Zeyla – dijo Khalet chocando su copa con la de ella y llevándola a los labios.


			Zeyla mojó los suyos y pasó la lengua por ellos para probar su sabor. Carraspeó al notarlo y dijo:


			- No soy buena probadora de licores, Khalet. Siento decepcionarte, pero no puedo decirte que es suave y bueno. Debe serlo, pero soy incapaz de reconocerlo. 


			- Esto es porque ni siquiera has mojado la lengua. Saboréalo, ya verás como luego te sientes mejor.


			- Seguro que no. Lo siento, no me expresé bien cuando nos vimos en la reunión con el general Holner. Debí decirte que “únicamente” bebo agua, y no sólo en las comidas. Lo siento.


			- No te preocupes – dijo Khalet sin darle importancia –. Me basta con que mojes los labios como lo has hecho ahora.


			Zeyla encogió los hombros como diciendo: Si te conformas con eso…


			- ¿Qué música prefieres oír? – preguntó Khalet solemne –. A mí me gusta todo tipo de bailables, pero me encanta también la música sinfónica, como Wleber, Maciach, Zerlan,…


			Zeyla quedó perpleja ante esta pregunta. ¿Esto es para Khalet una cena de trabajo? Bailar, escuchar música sinfónica,… ¿Qué vendrá después?


			Al llegar a este punto, la perplejidad de Zeyla cambió de rumbo y se transformó en miedo.


			Eso aceleró su corazón y empezó a pensar como podría responder a lo que adivinaba que iba a seguir. Estaba tan obsesionada en sus pensamientos que no oía lo que le decía Khalet, hasta que él puso una música suave y yendo hacia ella, le dijo:


			- Supongo que estudiar una carrera tan seria como medicina, no habrá impedido que hayas aprendido a bailar.


			Al observar que Zeyla no le respondía, añadió:


			- Estás lejos de aquí, Zeyla. Creo que no me has oído cuando te he dicho que ponía música para bailar. ¿Verdad que no?


			Zeyla, como si despertara bruscamente de un sueño, respondió:


			- No. Perdóname. No te he oído.


			- Ya verás como todo cambia después de cuatro pasos de baile – dijo Khalet yendo hacia ella extendiendo los brazos para cogerla.


			Zeyla, que al fin comprendió en qué consistía la cena de trabajo, retrocedió un paso y dijo:


			- Lo siento, pero no puedo.


			- ¿Por qué no puedes? – preguntó Khalet contrariado.


			Zeyla apretó las manos sobre su bajo vientre y dijo:


			- Me da un no sé qué decírtelo. Es muy íntimo.


			- No seas así. No hay nada suficientemente íntimo que pueda alejarte de unos pases de baile. La proximidad vence todas las barreras y te abre las puertas de la intimidad. Diría más, las derrumba. Ya verás como es así – dijo Khalet acercándose a Zeyla.


			- Unos pases de baile no son capaces de derrumbar a los ciclos – dijo Zeyla incomodada retrocediendo otro paso.


			- ¿Qué has dicho? – preguntó sorprendido Khalet –. ¿Qué has querido decir? – añadió.


			- Lo has entendido bien, Khalet. No creo que necesite explicártelo mejor.


			- Sí. Necesito saber lo que pasa.


			- ¡Que me ha venido, Khalet! – explotó Zeyla –. Esto es lo que pasa.


			- Quieres decir que… – dijo sorprendido Khalet.


			- Sí. Que me ha venido la regla – dijo Zeyla con voz compungida –. Lo siento. Eso lo estropea todo, la reunión, el baile …, todo – añadió con voz desconsolada.


			- ¿No lo habías previsto? – preguntó Khalet contrariado.


			- No era seguro. Podía ser hoy o mañana. Y como esta reunión era tan importante para mí…


			- Y qué vamos a hacer ahora – dijo Khalet amargado –. A las 10 traerán la cena. 


			- Ya sé que lamentándolo no soluciono nada, pero… Además, que la tengo con retorcimientos y dolores que ya han empezado. No sé si has observado que acabo de presionarme el bajo vientre con las manos. 


			- Sí que lo he visto, y me ha llamado la atención. Pero jamás pensé que se pudiera tratar de eso.


			- ¡Qué mala pata! – dijo Zeyla mostrándose contraída –. ¿Dónde está el baño? – añadió –. Debo ir a él.


			Khalet le señaló una de las puertas y Zeyla entró en esa habitación. Al cabo de unos minutos salió y dijo:


			- Ahora me siento más tranquila. Me he acomodado como he podido, pero no he conseguido quitarme los dolores. No traigo analgésicos.


			“Si quieres me quedo hasta que traigan la cena e intento comer algo, pero durante esos días …


			- Lo entiendo – dijo Khalet.


			Se quedó mirando a Zeyla y de pronto, añadió:


			- Verás. Es absurdo que te quedes hasta que traigan la cena. No conseguiremos nada más que alargar el mal rato. Es mejor que vayas a tu casa, tomes los analgésicos y quedamos para otro día. ¿No te parece?


			- Sí – dijo Zeyla más tranquila –. Ya nos llamaremos.


			- No te llevo a casa porque dentro de poco traerán la cena y debo esperar aquí.


			- Gracias. No te preocupes – respondió Zeyla aliviada –. Aún me encuentro bien. Los dolores fuertes llegarán por la noche. Siento haberte estropeado la velada.


			- Dentro de dos días te llamo, ¿vale? – dijo Khalet respirando por terminar así la situación que tanto le incomodaba.


			- Mejor que sean tres – respondió Zeyla ya aliviada –. Debo asegurarme – añadió.


			- Entonces, hasta dentro de tres días – dijo Khalet –. Te llamaré para recordártelo.


			- Gracias, Khalet. Y repito, lo siento.


			- Yo también – dijo Khalet –. Y no sabes cómo.


			* * *


			Zeyla llegó a su casa desesperada. Acababa de salir de una situación de acoso en la que había caído de la manera más ingenua. ¿Cómo podía pensar que en una “cena de trabajo” en casa del doctor Khalet no era en verdad una “cena de trabajo”? ¡Qué inocente era! Pase que eso le ocurra a una alumna del doctor, son tan jóvenes e inocentes… Pero a ella…, ella que se creía que ya lo sabía todo…


			- Te falta mucho por aprender, Zeyla – se dijo –. Has oído hablar mucho del acoso. Incluso has tenido que dar consejos sobre él, pero nunca habías pasado por esa situación, y como puedes comprobar, no es lo mismo dar consejos que enfrentarse al problema.


			“No todo es cuestión de aprender autodefensa a base de golpes bien dados. A veces esto ni siquiera llega a poder utilizarse – continuó pensando.”


			“Menos mal que se me ocurrió lo de la regla y que él se lo creyó. Pero, ¿por qué no se lo iba a creer? Tomo nota de lo ocurrido para un nuevo consejo.”


			Fue poniéndose cómoda y decidió tomarse un baño. Esto la tranquilizaría. Un baño con agua templada la relajaría y le ayudaría a continuar pensando en lo sucedido. Había ganado una batalla, pero no la guerra. Estaba segura de que Khalet insistiría. Su ego no admitiría cómo había terminado la reunión. Se había fijado un fin y no quedaría satisfecho hasta conseguirlo. Si había decidido acostarse con ella, aunque sólo fuera para consignar que lo había conseguido, insistirá. Estaba segura.


			- No porque piense que yo lo valgo, que no lo sé – continuó pensando –, sino porque él aún no ha conseguido sus propósitos.


			La mente le hervía. Tenía que encontrar una solución definitiva. No podía utilizar otra vez el truco de la regla. Esta vez no sería creíble, y sobre todo para dentro de tres días.


			Se desnudó, abrió el grifo y se tendió en la bañera.


			A medida que el agua la iba cubriendo, se encontraba cada vez más relajada.


			La irritación fue desapareciendo y poco a poco fue abandonando su actitud de defensa. Estaba sola en su casa, tenía que olvidar lo ocurrido.


			¿Olvidar?


			- ¡Esto no lo olvidaré nunca, y pobre de mí si lo hago! No puede sorprenderme una segunda vez. No debo olvidar, lo que debo hacer es buscar una solución. El doctor Khalet seguramente que no está acostumbrado a que las cosas no ocurran como él ha planeado, y por tanto, tozudamente insistirá hasta conseguirlo. Debo estar preparada, y esto no lo conseguiré olvidando lo sucedido, sino planteando otra defensa. Cosa que me va a ser difícil participando los dos en el mismo proyecto y viajando en la misma nave.


			Llegada a esta conclusión, volvió a sobrecogerse.


			Es verdad que la Exploradora es una nave muy grande, pero es un espacio cerrado del que no hay posibilidad de escapar. Allí Khalet será una autoridad. En la nave todos dependeremos de lo que haga él con el Oblamak. Y él lo sabe. Querrá ejercer esa autoridad y su egocentrismo le hará muy peligroso.


			Al pensar en esto, Zeyla se derrumbó. Se veía incapaz de realizar este viaje si eso conllevaba estar bajo el dominio del obsesivo Khalet.


			Zeyla se irritó, maldijo que hubiera distinción de sexos y sobre todo de que ella fuera mujer. Si fuera hombre, no tendría este problema.


			Luego reflexionó y pensó que también podía tenerlo. 


			- Pero menos – se apresuró a murmurar.


			Fue calmando su irritación al notar el suave olor de jabón, y no sabía por qué, pero esa sensación fue distendiendo sus músculos que ya tenía agarrotados.


			- ¡Cómo tranquiliza un baño! – pensó haciendo un movimiento de relajación –. Eso casi seguro que no podré hacerlo en la Exploradora. Quizás lo sustituyan por un baño de rayos que también calmarán el estrés. Pero donde haya una buena bañera con agua tibia … 


			Este pensamiento torció por un momento lo que había decidido al querer ser un miembro de la misión. ¿No sería demasiado abandonar muchas comodidades? Ella ya lo había preparado todo, por lo que podía darse por satisfecha. Ahora podía ser otra persona quien dirigiera el equipo médico.


			Nada más llegar a esta conclusión, Zeyla dio un respingo.


			- ¿Dejar de ir a la búsqueda de “planetas hermanos”? ¿Dejar de pertenecer al equipo encargado de demostrar la veracidad de las leyes de Kahuart? Y todo eso, ¿por qué? No es que yo lo haya decidido – se encontró pensando –. Me echan. Me echa el doctor Khalet con su acoso, y no pienso rendirme sin presentar batalla – añadió –. Una cosa es que yo decida irme y otra muy distinta que lo decida el doctor Khalet.


			Este pensamiento le volvió a dar ánimos y continuó buscando cuál sería el camino a seguir desde este momento. Es verdad que el doctor Khalet podría ponerle barreras e intimidarle, ya había insinuado que la Exploradora era un espacio reducido del que no podría escapar, pero, lo que ella tiene claro es que no accederá a sus caprichos. Se acostará con quien ella decida hacerlo. Será ella la que buscará al hombre, y en todo caso, serán los dos quienes decidan qué hacer según las circunstancias. Pero, jamás dejará que se lo impongan, y si no puede estar junto al doctor Khalet en la Exploradora, ¿por qué ha de ser ella quién la abandone? ¿No puede ser el doctor Khalet? Al fin y al cabo él no aseguró que viajaría. Según dijo, todo dependía del resultado de esa dichosa cena. Y, ¿cuál ha sido el resultado?


			- ¡Fatal! – se respondió –. Puede ocurrir que eso le haya decidido a no ir como muestra de enfado. Pero también puede ocurrir que quiera ir para demostrarme, por sentir su orgullo herido, que en la Exploradora conseguirá todo lo que se proponga.


			Una vez llegó a esta conclusión, decidió que una cosa era segura: que no podían viajar juntos. Uno de los dos se quedaría en Edenia.


			Así pues, decidió hablar con el comandante Monkal, exponerle su problema, y que él decida quien debe quedarse en Edenia.


			- Problema resuelto – murmuró ya tranquila –. Ahora terminaré de disfrutar de este baño. Mañana hablaré con el comandante. Él decidirá, no Khalet. Sé, y me consuela, que cualquiera de las decisiones le irritará, pues sea la que sea le apartará de sus deseos.


			Cerró los ojos, respiró hondamente y acabó pensando:


			- Aunque si decide que sea él quien viaje en la Exploradora, también me irritará a mí.


			* * *


			Al día siguiente llamó al despacho del comandante Monkal para pedir una entrevista. El comandante se puso personalmente al teléfono y dijo:


			- Doctora Zeyla, estoy trabajando en los últimos detalles de la misión. ¿Es muy importante lo que quiere decirme? ¿No puede hacerlo ahora?


			- No, comandante. Es muy personal y necesito estar ante usted para decírselo.


			- ¿Puede anticiparme algo?


			- Sí, comandante. Le tengo que pedir que admita mi dimisión o que haga lo imposible para que no viaje con nosotros el doctor Khalet.


			- ¿Quéee…? ¿Qué ha dicho? – preguntó exaltado el comandante Monkal –. ¿Me lo puede aclarar? Ha dicho que…


			- Lo ha entendido bien, comandante. He dicho que no podemos ir en la Exploradora el doctor Khalet y yo. Uno de los dos debe quedarse en Edenia. De esto quiero hablarle.


			-¡Venga inmediatamente, doctora Zeyla! ¡Le estaré esperando! – exclamó el comandante Monkal desesperado –. Y piense que el motivo en el que se apoya en su petición tiene que ser muy importante. No se puede cambiar así, de pronto todo el trabajo realizado hasta este momento. Comprenda que ya no tenemos tiempo para cambiar nada. En estos momentos no puedo asegurárselo, doctora Zeyla, pero es posible que despeguemos antes de diez días.


			- Lo comprendo, comandante – dijo Zeyla apurada –. Y en cuanto a la importancia del motivo, usted la juzgará dentro de poco. Ahora mismo me dirijo hacia su despacho, y perdone que haya interrumpido su trabajo. Sé que no dispone de tiempo para cuestiones colaterales a la misión, y que le robe ese tiempo que tanto necesita para revisar los últimos detalles. Pero he necesitado valor para telefonearle.


			- La estoy esperando desde este momento, doctora, y, por favor, cálmese y ayúdeme a buscar una solución a su problema. Piénsela durante el trayecto.


			- Así lo haré, comandante. Pero desde ayer por la noche lo estoy pensando y la única solución que he encontrado es la que le he dicho. Llegaré lo antes posible.


			* * *


			Al llegar Zeyla al despacho del comandante Monkal, éste la estaba esperando. Estaba muy excitado por lo que le había dicho por teléfono, y esperaba poder convencerla de que cualquier problema carece de importancia ante el hecho de poder llevar a buen término la misión en la que estaban los tres embarcados, ella, el doctor Khalet y él mismo.


			Cuando el comandante la recibió, dio orden de que no les interrumpieran durante el tiempo que durase la entrevista.


			Una vez a solas, se levantó de la silla de detrás de la mesa, se acercó a Zeyla ofreciéndole la mano para saludarla y señalándole una cómoda silla le dijo:


			- Por favor, doctora Zeyla, siéntese, yo lo haré en aquella otra – añadió señalando la silla que iba a ocupar.


			Una vez sentada, el comandante le preguntó:


			- ¿Está cómoda?


			- Perfectamente, comandante. Pero quizás no deberíamos hablar sentados. Seré breve. No quiero robarle demasiado tiempo. Sé que no dispone de él.


			- Me ha alarmado cuando ha llamado por teléfono, doctora Zeyla, y créame que cuesta alarmarme – confesó el comandante –. ¿Qué ha ocurrido desde la reunión con el general Holner? Porque aquel día les dejé hablando amigablemente.


			- Así es, comandante. Nos conocimos allí. Pero desde entonces han ocurrido cosas inesperadas.


			- Y por lo que me dijo, graves. Cuénteme.


			Zeyla le explicó lo ocurrido durante la “cena de trabajo”, sin contarle cómo se había podido salir del acoso. Le pareció que esto carecía de importancia. Lo importante era que el doctor Khalet le había acosado y que estaba convencida de que continuaría haciéndolo, tanto en los días que tardasen en despegar como durante el tiempo que durase la misión. Por eso consideraba que no podían ir juntos en la nave Exploradora.


			- De momento, lo que acaba de decir, es una suposición – dijo el comandante Monkal intranquilo –. No sabemos si continuará acosándola – añadió queriendo quitar importancia a los temores de Zeyla.


			- Comandante – dijo Zeyla –. Que ya me ha acosado, es un hecho. Que continuará haciéndolo aquí, es otro hecho.


			- ¿Cómo lo sabe?


			- Me citó para dentro de dos días.


			- ¿Ya la ha citado? – preguntó el comandante alarmado.


			- Lo hizo cuando me iba ayer de su casa.


			- ¿Otra cena de trabajo? – preguntó el comandante incrédulo.


			- No lo sé. Tiene que telefonearme. Lo que sí sé es que esta vez no aceptaré. No quiero pasar por lo ocurrido ayer, comandante. Por esto le pido, con todos los respetos, que acepte mi dimisión o que …


			- Vayamos más despacio, doctora Zeyla – dijo el comandante sin dejar que terminase la frase –. No me pida que le dé una respuesta ahora. Las cosas no se pueden decidir tan rápidamente. Hace falta reflexionar y ver a qué conducen nuestras decisiones. Usted ha trabajado con la doctora Xolak y están muy compenetradas. Al menos esto consta en sus propuestas conjuntas.


			- Así es, comandante. Y no le pido que cambie el programa aceptando mi dimisión. Sino que cambie de personas. Cualquiera de mi equipo puede sustituirme.


			- Todos están bajo su mando, doctora. ¿Cómo quiere que la sustituyan? Nadie lo aceptaría. Hay que buscar otra solución.


			- Que no vaya el doctor Khalet en la nave. No veo otra solución.


			- Doctora Zeyla, la Exploradora estará controlada por Oblamak, el ordenador central, por eso necesitamos que el doctor Khalet venga con nosotros. Esta no es la solución. Hay que buscar otra. En toda discusión, para llegar a un acuerdo ambas partes deben ceder algo.


			- Qué insinúa.


			- Que les necesito a los dos. Tenemos que buscar una solución para que el doctor Khalet acabe con ese acoso y usted quede tranquila.


			- Y que además él pueda viajar en la Exploradora, ¿es eso?


			- Exacto.


			- ¿No teme que una vez en el espacio continúe acosando a todas las componentes de la misión? Me confesó que ya había “cenado” con la teniente Bakara y con la doctora Bkya, aunque no sé si también sufrieron acoso.


			- Después de lo que me ha contado no lo descarto. Pero la nave estará bajo mi mando, y allí vigilaré todos sus movimientos.


			- Por mucho que vigile, el Oblamak estará bajo el mando del doctor Khalet, comandante. Y en esta posición puede hacer muchas cosas.


			- Puede hacer todo lo que quiera, doctora Zeyla, es verdad, pero no poner en peligro a todos los que vayamos en la Exploradora. Piense que siendo él uno de sus viajeros, lo que pase a unos pasará a todos. Esto es una garantía. Que nos acompañe es un seguro para nosotros.


			- Según me dijo él, aún no está decidido a ir con nosotros. Dice que su trabajo también lo puede realizar desde la base.


			- Así es, doctora Zeyla. Pero yo prefiero que esté con nosotros por lo que pueda suceder. Si surge algún problema en la Oblamak puede solucionarlo mejor estando en la Exploradora que en la base, por lo que hay que buscar una solución para que vaya con nosotros.


			- Es muy difícil adivinar por qué sendero corren sus pensamientos, comandante. Es un obsesivo, y, perdone que se lo diga, también un ególatra.


			El comandante Molkal frunció el ceño, hizo un gesto de preocupación y luego dijo:


			- Tiene que haber una solución para este problema, doctora Zeyla, y tenemos que encontrarla. ¿Por qué no repasamos los hechos?


			- ¿A qué se refiere?


			- A qué ocurrió durante esta “cena de trabajo”.


			- Casi me avergüenza recordarla, comandante. No sabe cómo me sentí.


			- Lo comprendo, pero ayúdeme a encontrar esa solución que por lo visto depende de lo que usted haga. Por favor, reconstruyamos los hechos aunque a usted le sea muy penoso. Le entiendo. No se lo pediría si viera otro camino para buscar esa solución que tanto nos interesa. ¿Qué pasó durante el acoso? Perdone – dijo rápidamente –, esta no es la verdadera pregunta, sino, ¿cómo se libró del mismo?


			- Como usted ha dicho, me resulta incómodo y penoso recordarlo, y sobre todo contárselo, pero quizás sea el camino adecuado para hallar esa solución.


			Zeyla respiró hondo, tragó saliva y al final dijo:


			- Verá, comandante. La situación era embarazosa y en cierto modo, peligrosa, por lo que le dije que en aquel momento no podía acceder a sus deseos, que me lo impedía una cuestión biológica.


			- Si quiere puede dejarlo, doctora Zeyla. Veo que le estoy pidiendo demasiado.


			- Es una tontería no continuar, comandante, y más en una mujer médica. Pero, lo que en una consulta resulta natural, al hablar de una misma no lo resulta tanto. Perdone esa forma de proceder. No he sabido ponerme a la altura de lo que estamos buscando.


			“Verá, para liberarme de aquella situación, le dije que tenía la regla, y que cada vez que la tenía, me ponía de mal humor porque me dolía mucho y no podía dar ni recibir caricias.”


			- ¿Y no le extrañó que en esas condiciones aceptara la cita?


			- Sí que le extrañó, y me lo dijo.


			- ¿Qué le dijo? – preguntó el comandante –. Perdone – añadió rápidamente –. No crea que soy curioso. Estoy haciendo lo imposible para solucionar este problema, y para eso necesito tener el mayor número de datos.


			- Me dijo eso. Que le extrañaba que hubiera aceptado la cena en las condiciones que estaba.


			- Y usted se defendió diciendo que…


			- Diciendo que cuando lo acepté, no lo sabía con exactitud. Que podía ser aquella noche o al día siguiente. Y que ante la duda, no quise perderme aquella “reunión de trabajo”.


			- Bien. Ante estos hechos, hay una cosa segura. Usted no puede utilizar al cabo de tres días el mismo argumento. Hay que pensar otra cosa.


			Hubo unos momentos de silencio hasta que Zeyla dijo amargada:


			- ¿No podré librarme de esta pesadilla? Por muy buen programador que sea el doctor Khalet, esta obsesión puede perjudicar la misión, comandante. Está acostumbrado a conseguir todo lo que quiere. Esta mañana he telefoneado a una amiga pidiéndole datos sobre él y me ha dicho que algunas de sus alumnas pueden dar fe de su obsesión. 


			- No consta nada de esto en su historial, doctora. En él sólo constan sus méritos científicos. Lo siento.


			- Yo también lo siento, comandante. Puesto que me pone muy difícil encontrar motivos para pedir que no formemos los dos parte de la misma misión. Y si algo rompe sus esquemas de seductor, es capaz de hacer cualquier barbaridad. Por la forma de comportarse, siempre ha conseguido tener lo que desea.


			- Dígale la verdad, que en caso de estar los dos juntos en la nave, no le hará cambiar de actitud. De momento no se me ocurre otra solución. A no ser que…


			- A no ser qué – repitió esperanzada Zeyla.


			- Que le diga que su corazón ya pertenece a otro.


			- Querría saber quién es. Y pondría en peligro a este otro, que por otra parte no existe.


			- No sé, doctora. No se me ocurre otro camino para solucionar este problema. Añada que este otro también forma parte de la misión, que también estará en la nave, y además, que tiene un alto mando, de esta forma no osará acercarse a usted. Y que en todo caso, si continúa acosándola, él tomará las medidas pertinentes. Esto puede hacerle cambiar de opinión.


			- Lo dudo, comandante. Al ser el autor del programa que utilizará el Oblamak, le hace creerse muy importante en esta misión. No sé si le “asustaría” un alto mando de la nave. Es muy obsesivo y no creo que nada le haga cambiar de idea.


			- ¿Ni siquiera la que acabo de proponerle? Nadie osaría enfrentarse a un mando. El éxito de la misión está en su verticalidad.


			- Lo he pensado en el momento en que usted lo ha propuesto, comandante, y sólo le impondrían los puestos de mayor grado, que son usted y el capitán Kroll. El capitán está casado y tiene familia. No se creería que le hubiera entregado mi corazón, por lo que queda descartado. Sólo queda usted. ¿Se da cuenta?


			- Que ni estoy casado ni tengo familia. Puedo asumir este riesgo, doctora. Y no se preocupe, nadie sabrá que hago el papel de ser el dueño de su corazón. Ya verá como no tiene problemas.


			- Pero los tendrá usted.


			- Si así fuera, si sabiendo lo que acabamos de decidir aún no se detiene, entonces sí que pediré que lo sustituyan por otro programador. Un acompañante con estas características sería un peligro para la misión.


			- Y, ¿cómo se lo tomarían los jefes del proyecto de la misión?


			- Les diría que desde la base podrá ayudarnos mejor, puesto que aquí dispone de mejor tecnología que en la nave. Y que desde la base podrá corregir los problemas que puedan surgir durante el vuelo. Que dicho sea de paso, no tiene porqué haberlos.


			- Gracias, comandante. Espero que eso le haga disuadir de su persecución.


			- Permítame una pregunta, doctora Zayla. ¿Se ha mostrado alguna vez agresivo con usted?


			- No es su estilo, comandante. Su ego le permite utilizar otros métodos no agresivos físicamente. Le basta con recordar su posición y la inexperiencia de sus alumnas o de quien esté acosando. Quizás también ayude a que ellas esperen que a su lado puedan progresar.


			- Métodos que no puede utilizar con usted, doctora. Por tanto, su respuesta, como usted dice, fue totalmente inesperada.


			- Comandante – dijo Zeyla angustiada –, no tengo derecho a utilizarle como escudo. 


			- Viajando por el espacio todos necesitamos tener un escudo que nos transmita confianza y esperanza. No se preocupe, no me pasará nada. No se atreverá. Viajará con nosotros un equipo de guardias muy entrenados para los problemas que puedan surgir, tanto dentro como fuera de la nave.


			- Entonces voy a poner en práctica su solución, comandante. Pero, esta vez no quiero ir a casa del doctor Khalet. Temo su reacción estando solos.


			- ¿Qué piensa hacer?


			- Le diré que en vez de una “cena de trabajo” prefiero una comida, y en un restaurante. De esta forma me sentiré más protegida con la presencia de otros comensales.


			- Por lo que usted me ha contado, se resistirá a cambiar su casa por un restaurante.


			- Temo que sí. Pero le diré que durante la comida le explicaré cuáles son los motivos de ese cambio.


			- Espero y deseo que todo termine aquí, y que pueda contar con la presencia de ambos en la Exploradora.


			- Gracias por su ayuda, comandante. Y sentiría mucho que esa solución le diera problemas.


			- Le deseo suerte, doctora Zeyla. Y no se preocupe por mí. No creo que intente nada. No querrá enemistarse con el comandante de la nave. Pero…


			- ¿Hay algún inconveniente? – preguntó Zeyla asustada.


			- No lo sé, doctora. Pero si estamos los tres en la nave, para que el doctor Khalet no se sienta engañado, esta solución exigirá que cenemos alguna vez usted y yo en ella. Aunque eso de cenar es un eufemismo estando en la Exploradora. Allí no hay restaurantes.


			- Una vez en la Exploradora ya veremos cómo continuar. Pero tiene razón, Eso abre un nuevo problema.


			- Que intentaremos resolver en su momento. Ahora el problema inmediato es terminar con el acoso.


			- Estoy de acuerdo, comandante. No abordemos ese problema antes de que aparezca. Tenga presente que el doctor Khalet aún no ha dicho que viajará en la Exploradora.


			- Pronto lo sabremos, doctora Zeyla. Téngame al corriente de lo que ocurra.


			- Se lo comunicaré rápidamente, comandante. Y, vuelvo a repetirle las gracias por su ayuda. Me ha devuelto la alegría y la esperanza. No sabe lo que me apenaba no poder viajar con ustedes.


			- Me ha dicho que la cita es para dentro de dos días, ¿verdad?


			- Sí. Pero la pospondré otro día más.


			- Esto hará que se ponga más desesperado. ¿Por qué quiere hacerlo?


			- Es posible, pero ya que le mentí, debo hacer creíble mi mentira.


			- Ahora no le entiendo, doctora Zeyla.


			- Ayer le dije al doctor Khalet que tenía la regla. ¿Recuerda?


			- Sí.


			- Pues si le digo que tres días es poco para…


			- No siga. La entiendo. En este caso, dígale que cinco. Será más creíble.


			- No hay que abusar, comandante. Siendo doctora esperará que pueda arreglarlo todo en cuatro días.


			- Está en todo. Le deseo suerte. Y recuérdelo, quisiera estar al corriente de cómo ha ido esa “comida de trabajo”. Y no piense en que pueda estar ocupado. Daré orden de que me avisen de inmediato cuanto usted llame.


			- Lo tendré en cuenta, comandante. Gracias por todo.


			* * *


			Como esperaba, Zeila recibió la llamada de Khalet recordándole que la esperaría en el mismo lugar y a la misma hora. Ella respondió que aún no era aconsejable ese encuentro por lo que él ya sabía, pero que sí estaría ya preparada para el día siguiente, pero, no en su casa, sino en un restaurante, y para una comida, no para una cena.


			- Ya te dije que en un restaurante era imposible trabajar. Hay demasiada gente. Además, en mi casa tengo a mi disposición todo lo que necesitamos.


			- Te entiendo perfectamente, Khalet. Pero antes debemos encontrarnos en un restaurante y te explicaré. Si después de mis explicaciones continuas queriendo ir a cenar a tu casa, iremos ese mismo día, o el día que tú elijas.


			Ante esta perspectiva, Khalet consintió en ir a un restaurante, le dio el nombre del que él acostumbraba ir, y se despidió hasta aquel momento diciendo:


			- Esperaré impaciente oír los motivos por los que debemos comer fuera de mi casa antes de continuar la velada que acabó tan mal. ¿Qué te parece a las dos?


			- Perfecto. Y, ya sabes que soy puntual.


			- Como buena científica. Entonces, hasta pasado mañana a las dos.


			Zeyla quedó sorprendida de que ni siquiera le hubiera preguntado cómo se encontraba. Esto acabó de corroborar la idea que se había formado de su egocentrismo, y sin poder evitarlo, se le aceleró el corazón.


			- Este tipo no tiene sentido de que los demás también somos personas – pensó despectivamente Zeyla –. Sólo piensa en él y en sus caprichos. Porque ahora yo soy uno de sus caprichos. Como lo han sido las que también ha acosado antes – continuó pensando –. ¿Qué tal le sentirá la estrategia del comandante Monkal?


			Al llegar a este punto, sintió un estremecimiento y continuó pensando:


			- ¿Y si aún así quiere continuar con el acoso y me cita para cenar en su casa esa misma noche? ¿Qué dirá el comandante?


			El estremecimiento derivó en sentir un escalofrío y notar que se le erizaba el bello.


			- No quiero ni pensarlo. ¡Qué horror! En menudo lío se ha metido el comandante con su estrategia. A lo mejor es peor el remedio que la enfermedad.


			Luego continuó pensando en el comandante Monkal, y al recordar que se había ofrecido como posible enemigo de Khalet, cambió el rumbo de sus pensamientos.


			- ¡Pobre comandante! – pensó –. Con lo preocupado que está trabajando estos días con los últimos retoques de la misión, y yo dándole más problemas. Debo tranquilizarme y no pensar en Khalet hasta el momento de ir a comer con él. Si continúo así, acabaré loca.


			* * *


			El día y a la hora señalada, Zeyla se presentó al restaurante elegido por Khalet. Éste la estaba esperando sentado de espaldas a la puerta, y cuando la vio a través de un espejo, hizo una señal al maître que fue rápidamente a atenderla diciéndole untuosamente:


			- Buenos días, doctora Zeyla. El doctor Khalet la está esperando. Sígame, por favor.


			Zeyla quedó sorprendida por el saludo y empezó a sentir los latidos de su corazón más fuertes y acelerados.


			Por un momento quedó desarmada. ¿Qué habría preparado Khalet? Parecía que era muy conocido del maître. ¿Sería este restaurante una prolongación de su casa?


			Siguió con paso firme al ceremonioso maître hasta la mesa donde vio a Khalet de espaldas.


			- ¡Ejem! ¡Ejem! – profirió el maître para llamarle la atención –. Doctor Khalet, acaba de llegar la doctora Zeyla.


			Khalet se hizo el sorprendido y se levantó rápidamente para saludar a Zeyla a la que dio un beso en cada mejilla al tiempo que le decía:


			- ¡Puntual como siempre, querida!


			Zeyla, sin devolverle los besos, respondió:


			- Ya sabe que no me gusta hacerle esperar.


			- Siéntate – dijo Khalet –. Lombart nos atenderá – dijo mirando al maître.


			- Faltaría más, doctor Khalet. Ya sabe que aquí estamos siempre a sus órdenes. A las suyas y ahora también a las de la doctora Zeyla.


			Ayudó a sentarse a Zeyla y luego continuó diciendo mirando a Khalet:


			- Ya sabemos sus preferencias, doctor Khalet, a no ser que para esta ocasión haya pensado realizar algún cambio. Si me permite opinar, hoy el chef ha preparado un plato especial, exquisito, diría yo. Casi me atrevería a sugerirle que lo pruebe.


			- Acepto tu sugerencia, Lombart. Supongo que será de carne.


			- No me habría atrevido a sugerirle otra cosa, doctor Khalet – dijo el maître.


			Y luego, dirigiéndose a Zeyla, continuó diciendo:


			- ¿Comerá la doctora lo mismo que el doctor Khalet?


			- No, Lombart – respondió Zeyla de la manera más natural posible –. Yo no soy de carne. Soy de pescado – añadió.


			- En este caso está en el lugar idóneo, doctora Zeyla. Entre las especialidades de nuestro chef tiene un plato de pescado que, perdone que se lo diga, doctora, no sólo le encantará, sino que querrá comerlo cada vez que tenga la amabilidad de visitarnos. 


			- Acéptalo, Zeyla – intervino Khalet –. La opinión de Lombart vale su peso en oro.


			- Favor que usted me hace, doctor Khalet. No sabe cómo le agradezco sus palabras. Entonces, carne para usted y pescado para la doctora. Y mientras … ¿El doctor querrá lo de siempre?


			- Sí. Ya sabes que en la bebida no me gusta cambiar.


			- De acuerdo. Y le pido disculpas, doctor Khalet. Debí tenerlo presente.


			Antes de que le preguntase a Zeyla, ésta, que empezaba a molestarle tanta untuosidad, dijo:


			- A mí no me hable de vinos, Lombart. Sguro que esto le hará salir salpullidos. Pero, sólo quiero agua.


			- Faltaría más, doctora Zeyla. Y créame que la comprendo. Para saborear el pescado en toda su esencia, no hay nada como el agua. Ésta no altera para nada el suave y agradable sabor del pescado. Sólo le hace la competencia, y permítame que se lo sugiera, el vino blanco de gran reserva del que dispone nuestra bodega.


			- No te molestes en ofrecerle tus espléndidos caldos, Lombart. La doctora Zeyla sólo bebe agua.


			- De acuerdo, doctor Khalet – dijo el maître desolado –. Ahora mismo ordeno que les sirvan – añadió alejándose.


			Cuando estuvieron solos, Khalet preguntó:


			- ¿Qué es esto tan importante que debo saber?


			Zeyla había ensayado multitud de veces la respuesta a esta pregunta, pero cuando la oyó, le pareció que no valía ninguna de las que había encontrado.


			Al no tener respuesta, Khalet repitió:


			- ¿No me dijiste que tenías que comunicarme algo relacionado a la cena en mi casa?


			- Sí, Khalet. Pero me cuesta contártelo.


			- ¿Por qué? – preguntó Khalet cogiéndole una mano.


			Zeyla no intentó retirarla. Pero, armándose de valor, respondió:


			- Está relacionado con lo que estás haciendo ahora, Khalet.


			- ¿Con coger tu mano? – preguntó sonriendo Khalet –. De todo lo que deseo, es lo menos que puedo coger.


			En este momento se presentó un camarero con dos copas, vino y agua. Dejó todo sobre la mesa, abrió solemnemente la botella de vino, luego la de agua y preguntó dirigiéndose a Zeyla:


			- ¿Me permite que le sirva, doctora Zeyla?


			- Sí, gracias. Lléneme el vaso. Tengo mucha sed.


			El camarero así lo hizo, y luego dirigiéndose a Khalet, preguntó:


			- ¿Me permite?


			- Sí, pero a mí no me llenes la copa ahora.


			El camarero le sirvió un tercio de copa y preguntó:


			- ¿Le parece bien, doctor Khalet?


			- Sí, muy bien.


			- ¿Les puedo servir en algo más?


			- No. De momento, no. Puedes dejarnos – respondió Khalet.


			- De acuerdo, doctor Khalet. A la más leve señal, estaré con ustedes. 


			Dicho esto, les volvió a dejar solos y Khalet intentó cogerle otra vez la mano, cosa que no pudo hacer porque Zeyla la retiró rápidamente.


			Este acto dejó boquiabierto a Khalet, quien, sorprendido y herido en su amor propio, preguntó:


			- ¿Qué pasa ahora? ¿Has descubierto alguna alergia?


			- Lo siento, Khalet. No tengo nada contra ti, pero no puedo darte esperanzas – respondió Zeyla compungida. 


			- ¿No quieres hablar de la misión? – preguntó Khalet desconcertado.


			- De la misión, sí – respondió Zeyla –. Pero no puedo hablarte de nada más – añadió.


			- ¿Quién te lo impide? ¡Dímelo y yo me encargo de él! – dijo Khalet con altivez –. ¿Quién te amenaza? – añadió.


			- Nadie, Khalet. Todo lo contrario.


			- No te entiendo – dijo Khalet desconcertado.


			- Aún no lo hemos hecho público, Khalet. Pero mi corazón ya pertenece a otro. Por esto no puedo cenar contigo en tu casa – dijo al final Zeyla con gran esfuerzo.


			- ¿Y el otro día? ¿No pertenecía aún tu corazón a otro? – preguntó Khalet –. O lo que me dijiste fue un embuste – añadió indignado.


			- Lo que te dije era verdad, Khalet – respondió Zeyla temerosa –. Con estas cosas no se juega – añadió.


			- Entonces, este otro, sabía como te encontrabas y por eso no tuvo inconveniente en que vinieras a mi casa. Esto tiene un nombre muy feo que no me atrevo a pronunciar.


			- No pienses mal, Khalet. A él no le importaba que realizase una cena de trabajo contigo. Sabe que teníamos que hablar de tu ayuda informática con la programación del Oblamak.


			- Es decir. Que sólo te importa esto.


			- Es lo que entendí yo como cena de trabajo.


			- De todas maneras, si no le importó aquel día, tampoco le importaría hoy. A mí no me afecta que hayas entregado tu corazón a otro. En esas cosas soy muy liberal. Lo sería aunque fueras mi pareja. Pero, si no te interesa lo que puedo hacer en el Oblamak para tu equipo…


			- ¡Claro que me interesa! – exclamó Zeyla –. Pero ahora él me ha dicho que todo lo que puedes explicarme en tu casa, también puedes explicármelo en la nave.


			- Sabes que aún no es seguro que vaya. Es mejor que lo hablemos antes. Si tanto te interesa la misión… Además, qué le importa a… 


			Se cortó unos momentos, y luego continuó diciendo:


			- Aún no me has dicho quién es.


			- Permíteme que aun no lo haga público. Hace poco tiempo que lo hemos decidido. Fue por la inminencia del viaje. Queríamos asegurarnos que no formaba parte de un capricho.


			- Yo puedo hacer mucho por ti estando en la Exploradora. ¿Cómo puedes dudar entre él y yo?


			- No me lo pongas más difícil, Khalet. No puedo hablar si no lo decidimos entre los dos.


			- Es decir, que me pones a la altura de un… No sé que epíteto poner. ¡Qué digo a la altura! – rectificó rápidamente Khalet –. Ni a la altura, sino por debajo.


			Calló unos momentos, y luego, como si hubiera recordado algo, continuó diciendo:


			- Yo, que puedo hacer tanto por ti durante la misión. Además, nos veríamos todos los días. Estando juntos en la Exploradora … Seguro que cuando viajemos te olvidarás de él. La distancia es un buen antídoto de las promesas de amor. A mí me tendrías cada día a tu lado.


			- ¿No has dicho que aún no te habías decidido a viajar en la Exploradora?


			- No. Pero si es la única forma de conseguirte… Ya ves, yo podría viajar contigo, y ese… Ese otro te olvidará al poco tiempo de haber despegado la nave.


			- No podrá olvidarme – dijo Zeyla que ya no sabía cómo seguir –. Él también viajará con nosotros.


			- ¿Qué viajará con nosotros? – dijo Khalet sorprendido –.


			Esto me lo hace aún más atractivo. Le venceré en tan poco espacio como hay en la Exploradora. No podrá huir de mí – dijo sonriendo irónicamente como si tuviera todos los triunfos en la mano –. Yo seré el más importante de la nave – añadió orgulloso.


			- Te equivocas, Khalet – dijo Zeyla con serenidad.


			- ¡Cómo que me equivoco! ¿Quién ha realizado todo el programa del Oblamak que tendrá todo el control de la nave?


			- Tú, Khalet. Por eso te estamos todos muy agradecidos.


			- Entonces, ¿cómo dices que no soy el más importante de la nave?


			- Porque estarás bajo las órdenes del comandante Monkal. Todos los componentes de la misión estaremos bajo sus órdenes.


			Khalet quedó perplejo y preguntó:


			- ¿Qué quieres decir con esto? Insinúas que el comandante…


			- Sí, Khalet. El comandante y yo…


			- ¡No continúes! – gritó furioso Khalet –. Os habéis burlado los dos de mí. Os acordaréis toda la vida de haberme puesto en ridículo – añadió con rabia.


			- Lo siento, Khalet – dijo Zeyla temerosa por lo que acababa de oír –. No ha sido premeditado. Nosotros no sabíamos que habías puesto tus ojos en mí.


			Khalet sonrió sarcásticamente y cambiando el tono de voz, dijo:


			- ¿Que he puesto mis ojos en ti? ¡Qué presunción! 


			Zeyla quedó perpleja ante el cambio de actitud de Khalet. ¿A qué se debía? No sabía qué decir. Miró a los ojos de Khalet, les vio llenos de ira y temió que diera un espectáculo.


			Intentó disculparse de nuevo, pero las palabras no salieron de su boca.


			En este momento llegó el camarero con la comida y dijo:


			- Disculpe, doctor Khalet. ¿Puedo servirles?


			Ante el asombro de Zeyla, Khalet respondió:


			- A mí, sí, pero a la doctora Zeyla le ha entrado de repente dolor de cabeza y me estaba diciendo que tenía que irse. Es una lástima, porque se perderá ese pescado que según Lombart recordaría toda su vida.


			Luego, dirigiéndose a Zeyla dijo:


			- No sabes cuánto lamento que te hayas indispuesto en este momento, pero ya volveremos a intentarlo.


			- Lo siento, Khalet – logró balbucear Zeyla.


			- Yo también lo siento. Pero no temas, seguiré trabajando en el Oblamak, debo darle los últimos retoques. Si quieres verme, estaré en la Exploradora hasta el último momento. Tengo que hacer lo que pensaba para enlazar el Oblamak con la sala de medicina. Aunque no me hayas dicho qué necesitas, supongo que acertaré en tus deseos. Como no pienso viajar con vosotros, tengo que hacerlo ahora. ¡Ah!, y saluda al comandante Monkal de mi parte.


			Zeyla no sabía qué hacer, si alegrarse o enojarse. Al final Khalet había decidido quedarse en Edenia. 


			De pronto se sintió liberada, se levantó y dirigiéndose al camarero, le dijo:


			- Dispénsame ante Lombart y ante el chef. Diles que algún día vendré para probar ese delicioso pescado. Espero que cuando llegue ese día, mi cabeza no me juegue otra vez una mala pasada.


			Dicho esto, se levantó y salió poco a poco, como si en verdad temiera tropezar por ese dolor de cabeza con el que Khalet le había obsequiado.


			* * *


		




		

			Capítulo 3. Se inicia el viaje


			Zeyla pensó que después de lo ocurrido necesitaba andar y decidió ir a su casa caminando. Le hervía la cabeza. ¿Cómo podía haberse comportado Khalet de esta manera? ¿Es que su cerebro no coordina bien? Esta actitud es enfermiza o raya en la maldad. No le importa, o no sabe calibrar, el daño que hace a los demás con tal de satisfacer sus caprichos. Porque se trata de eso, de caprichos. Nada de amor no correspondido. Como también han sido caprichos la teniente Bkya y la teniente Bakara entre otras. Y, a saber quién más ha formado parte de su colección.


			- ¡Esta es la palabra! – recalcó Zeyla –. Todas formamos parte de su colección, y un coleccionista hace lo imposible para conseguir una pieza que le falta. Esto justifica su comportamiento.


			Revivía una y otra vez la escena del restaurante y no daba crédito a lo que había pasado.


			- ¿Qué quiso decir con que nos acordaríamos toda la vida por haberle puesto en ridículo? ¡Nadie le ha puesto en ridículo! ¡Es él quien se pone en ridículo al tomarse las cosas de esta manera! Pero, ¿qué puede hacernos? – continuó pensando –. Debo avisar al comandante Monkal. Tengo que contarle lo ocurrido.


			Al llegar a su casa lo primero que hizo fue llamar al comandante Monkal, éste su puso al teléfono y dijo:


			- Estaba aguardando su llamada, doctora Zeyla. ¿Qué tal la comida de trabajo?


			- No ha habido tal comida, comandante – respondió Zeyla.


			- ¿No era hoy la cita? – preguntó sorprendido el comandante.


			- Sí, lo era – respondió Zeyla con un deje de amargura.


			- Entonces, ¿Cómo dice que no la ha habido? ¿Qué ha sucedido? – preguntó desconcertado el comandante.


			Zeyla le explicó lo ocurrido, y al final el comandante dijo:


			- Es triste que haya tenido que pasar por este trance, doctora Zeyla. Pero, no lo lamente.


			- ¡Cómo no lo voy a lamentar! Por mi culpa el doctor Khalet no irá con nosotros!


			- Doctora Zeyla, ¿se imagina que esta escena la hubiera tenido en la Exploradora? Allí no hay restaurantes, es verdad, pero este comportamiento habría salido a flote en cualquier otro sitio. No se sienta culpable, después de lo que me ha contado, el doctor Khalet estaba decidido a no viajar con nosotros.


			- ¿Por qué dice esto? – preguntó sorprendida Zeyla.


			- Porque en la Exploradora habría acosadas y no desearía encontrarse a menudo con ellas, cosa que ocurriría en un espacio cerrado. Puede ser un sádico con sus víctimas, pero por separado. En un lugar abierto, en un lugar donde él pudiera continuar acosando y buscando nuevas víctimas. La Exploradora no reúne esas condiciones. Por eso digo que no tenía proyectado viajar con nosotros.


			- Pero, él dijo que todo dependía de lo que yo hiciera – dijo convencida Zeyla.


			- Seguro que esto mismo les dijo a todas. Era una forma de ejercer presión. Iré a cambio de… 


			“No se preocupe ni se culpe por esa decisión. Ya la tenía tomada. Por eso mencionaba a menudo al teniente Huyalma, profesor y ayudante suyo. Porque tenía decidido que fuera él quien viajara.”


			“Relájese y tómese un buen baño. En la Exploradora no podrá hacerlo.”


			- Gracias por consolarme, comandante. En verdad, he estado muy agobiada.


			Y reaccionando rápidamente, añadió:


			- ¡Cómo que he estado! ¡Aún lo estoy.


			- Entonces, tranquilícese. Ya le he dicho que un buen baño la puede ayudar.


			- No puedo tranquilizarme pensando en que me lo puedo encontrar en cualquier momento y en cualquier lugar. Temo que, después de lo ocurrido, aún continúe acosándome.


			- No se preocupe, no lo hará.


			Y añadió bajando la voz:


			- No debería decírselo porque aún no es oficial, doctora. Pero, dadas las circunstancias creo que puedo infringir las reglas. Partiremos dentro de tres días.


			- ¿Sólo tres días? – preguntó Zeyla pensando que era muy pronto y que aún no se habría recuperado de su estrés.


			- Sí. A no ser que lo impida alguna razón muy fuerte. Pero recuerde, usted no lo sabe.


			- Gracias por decírmelo, comandante. Ahora tendré que ordenar mis ideas.


			- Hágalo y suba a la Exploradora con la ilusión con la que habló conmigo hace tres años, cuando me expuso sus planes si formaba parte del equipo de la misión.


			- Lo recuerdo, comandante. La ilusión la mantengo, es más, al decirme que dentro de tres días podríamos despegar, me ha dado un salto el corazón y me ha hecho remover todo mi interior. Sólo me queda un cierto sabor amargo por lo ocurrido hoy.


			- Ya pasó todo, doctora. Olvídese del doctor Khalet.


			- Me costará olvidarme de él. Pero lo intentaré.


			Luego, recordando la amenaza, añadió:


			- ¿Qué habrá querido decirme con que nos acordaríamos toda la vida de él por la humillación a la que cree que le hemos sometido?


			- Olvídelo, doctora Zeyla. Ha sido una bravata. Algo tenía que decir para asustarla. En la Exploradora estaremos lejos de él, y la distancia le ayudará a olvidar lo ocurrido. La distancia y la ilusión de poder demostrar la veracidad de las leyes de Kahuart. ¿Usted se ha dado cuenta de lo importante que es nuestra misión?


			- Sí, comandante. Esto no sólo me ilusiona, sino que también me alienta a seguir y me ha dado fuerzas para enfrentarme a la situación por la que he pasado. Yo creía que para un científico como el doctor Khalet también era un gran aliciente poder comprobar esas leyes.


			- El doctor Khalet es un gran experto en informática, pero no es un verdadero científico.


			- ¿Por qué dice esto? – preguntó sorprendida Zeyla.


			- Porque usa su don, no para la ciencia, sino para vivir cómodamente.


			- ¿Un científico no puede vivir cómodamente? – preguntó Zeyla estupefacta.


			- Sí. Faltaría más. Pero pienso que un científico no se daría cuenta de si vive o no cómodamente. Viviría para la ciencia, sin darse demasiada cuenta de lo que tiene a su alrededor.


			- Quizás tenga razón, comandante. Pero, al recordar su mirada llena de ira…


			- Estaba contrariado, doctora Zeyla. ¿Cómo quiere que la mirara? Tranquilícese y no piense más en eso. Piense sólo en que pronto iremos al encuentro de planetas hermanos de Edenia.


			Zeyla respiró hondamente y dijo:


			- Intentaré hacerle caso, comandante. No lo habría conseguido sin su ayuda. Gracias.


			* * *


			Durante los días siguientes, Zeyla no vio a Khalet. Esto la tranquilizó, y al preguntar dónde podría encontrarle para no cruzarse con él, se enteró de que pasaba todo el día comprobando el funcionamiento del Oblamak. Según decía, quería asegurarse de que desde la base podría corregir cualquier anomalía.


			- Se lo tiene bien merecido – pensó Zeyla –. Si no hubiera perdido el tiempo acosando mujeres no tendría que trabajar tanto ahora. No le compadezco – acabó pensando.


			* * *


			En un gran descampado y a una distancia prudencial desde la que se podía observar el despegue de la nave Exploradora, habían acampado centenares de personas que no querían perderse ese momento. 


			Querían ser testigos del inicio de la mayor proeza de la historia. Algunos habían presenciado el despegue de naves con destino a otros planetas, pero de su mismo sistema planetario. Recordaban cada uno de los despegues que habían presenciado y todos les parecían una nadería comparada con éste. La nave Exploradora era impresionante, nunca habían visto una nave tan grande. Habían oído hablar de ella, pero, con todo, al verla quedaron estupefactos.


			Cerca de ellos estaba ubicada la base de seguimiento de la nave. Khalet había probado el día anterior que la comunicación entre la base y la Exploradora era perfecta. Establecerían contactos periódicos durante los cinco primeros años en los que Khalet había previsto que podrían rectificar desde la base cualquier anomalía detectada por el Oblamak. Esto daba confianza a todo el equipo de la misión, tanto a los que se iban como a los que se quedaban en Edenia.


			Había llegado la hora. Todos miraban hacia la Exploradora y a su reloj, esperando que llegara ese momento. Cuando faltaba sólo un minuto para el despegue, dejaron de mirar hacia la nave hasta que faltaban sólo once segundos, tiempo en el que dejaron de mirar el reloj y sólo tuvieron ojos para la nave mientras que mentalmente contaban los últimos diez segundos:…, cuatro, tres, dos, uno, ¡cero!
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